
que les tocaba hablar de libertad y el cam ión de la 
basura que no pasa en días de fiesta y nos deja el 
nicho taponado  para que volvamos a soñar con los 
p roductos mágicos que no dejan ni rastro  de imagi­
nación para salvarnos de la cuota de hacernos el am or 
o de las sumas que no cuadran en el corazón o los 
im puestos por m uerte  o el pan de cada d ía  que no es 
pan o las ganas que dan de levantarse y ...” .

Y apagar el fuego de los m orados labios de los 
gays que van regalando flores po r las calles en vez de 
nuevas m uertes.

Sigue esperando, Sietem achos. No in ten tes saber 
siquiera qué nuevas rosas crecerán en las orejas de 
la noche, ni si tendrem os fuerzas para alum brar la 
nueva aurora. No te im porte saber si la verem os. Lo 
que im porta es saber que llegará.

Hay que colocarse, S ietem achos, la máscara- 
sonrisa para reconquistarnos.

Segunda esquina
-E n to n c e s  —le dijo el lobo al zorro en las 

mismísim as narices de Sietem achos (que se estaba 
abrochando la bragueta después de haber m eado la 
cerveza que hab ía  cam biado al indio por un  trozo  de 
espejo)— sem brarem os de sal los verdes cam pos que 
m uestran la h ierba recogida por el pueblo y da paso 
al camino donde el tiem po sacude con dos agujas el 
silencio. Pero no ten ían  sal porque el astu to  zorro 
había vendido el m ar a un  m ayorista to ta lm en te  b ri­
tánico p o r cuatro perras de pek ín  (o sea, pekinesas), 
que hubo de entregar más tarde al m oro M uza en 
pago de una deuda de la m afia que hab ía  apostado  
por los verdes en la penúltim a carrera de arm am ento . 
Pero el lobo no dejaba de discursear al indio con citas 
del libro de las siete pestes:

“ A m ontonar el hierro en los rincones donde 
ponen sus huevos las palom as y reposa el cem ento  en­
sangrentado con que arañar el cielo nuevam ente. Que 
la to rm en ta  se desate sobre los indios m alos que no 
quieren callarse y quedarse en el chupete que el indio 
se ha ganado al com prar los tanques necesarios.

M ientras tan to , Sietem achos, seguía jugando al 
tu te  con el zorro  y o tros cuan tos perros que es tab an ' 
esperando luna llena para can tar las cuarenta al lobo

em bajador, tan  seguro de su elección divina com o de ~ 
su divino garrote.

Y el lobo se agitaba en su tribuna:
“Que las heridas sangren en los ojos de todos 

aquellos que se crean con alas. Que el águila de las 
m ontañas detenga su carrera y despoje al viento de 
la luz dorada que daban a la tarde los jilgueros”

Pero a los indios les entraba sueño y a S ietem a­
chos le estaban dando ganas de volver a la M embrilla 
para Sem ana Santa porque allí los indios no la cele­
braban, ni le enseñaban el A frica para descubrirla, ni 
hab ía  m o n tad o  en globo. Sobre todo  h ab ía  pensado 
en coger el tren  de M anzanares cuando oyó al indio 
replicarle al lobo: ?

El lobo saber hablar...
En cuanto  al zorro  diré 
que no quiere m ás que coger 
lo que el indio trabajar.
Pero sospecho, cristiano,
que has estado hablando en vano.
Y m ira lo que te  digo: 
deja en paz a los nativos 
porque ya sobran m otivos 
para llegar a las m anos.

A sí hablaba el gran je fe  Misil Loco, m ientras de­
senterraba el MX para con trarresta r con dignidad las 
escaramuzas preparadas por los aliados del ín tim o 
enemigo del lobo parlanch ín , nacido diplom ático  en 
un leve descuido de su m adre, m otivo po r el cual, 
el m arido burlado de su progenitora lo hab ía  dejado 
abandonado en la m ism ísim a puerta  de la em bajada 
am ericana donde seguía celebrándose el carnaval. Por 
todos estos m otivos, pudo estudiar derecho aquel 
lobezno, más tarde conocido como el D iplom ático del 
A ntifaz (valga la redundancia), que tuvo que cum plir 
esta m isión de conducción  de los peces p o r el Missisi- 
pi, au tén ticos protagonistas de esta historia y que es 
razón suficiente pára que el lobo dijese que sí re troce­
diendo, pero haciéndose cruces en los dedos que ha­
bía escondido en su guerrera de piel de oveja. Y, aun­
que cam biaron de rum bo las palom as, nadie quiso 
escuchar la pro fecía . Pero —volvió a decir el lo b o -  
ios nichos que contienen vuestras plum as cederán an­
te el h ierro incandescente que traspasa los huesos en 
el valle de los búfalos ro tos: donde una som bra crece 
y am enaza hacer del vino obligatoria sangre; haciendo 
alusión al párrafo  segundo del libro azul de la recon­
versión del sueño.

Y, m irando a S ietem achos, se puso solem nem en­
te  la m áscara-sonrisa.

Tercera esquina
¿Recuerdas?
La noche ten ía  sueño.
T odos tuvim os sueño al pasar la m uerte p o r la 

calle con S ietem achos en brazos. S í, al pasar la calle 
que no pasa nadie;..

Dejaron las risas de sonar ante las m uecas for­
zadas de las m áscaras.

Y fueron plegándose las m anos que sosten ían  el 
vuelo lánguido de las palom as sobre la tarde rosa. Se 
ahogaron los gritos en las casas porque no saben nadar 
sobre la m uerte que rom pe los cristales de los oscuros 
nichos de las fieras, donde se oculta el hom bre sus
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